
La situación de los pueblos indígenas del mundo

Pobreza “extrema y omnipresente”:

�Los índices de pobreza entre los indígenas son mucho más altos que entre el resto de la población en ��
varios países de América Latina: Paraguay, 7,9 veces; Panamá, 5,9 veces; México, 3,3 veces; y Guate-
mala, 2,8 veces. 

�Los ingresos de los trabajadores indígenas promedian sólo la mitad de los de trabajadores no indígenas, ��
debido en gran parte a factores como la discriminación y la calidad de la enseñanza. La mayor diferen­
cia en los ingresos por cada año adicional de escolarización entre la población indígena y la no indígena 
en América Latina se registra en Bolivia. 

Grandes diferencias en la educación: 

�En �� Guatemala, más del 50% de los jóvenes indígenas con edades entre 15 y 19 años no ha terminado sus 
estudios de primaria frente a cerca de una tercera parte de los jóvenes no indígenas. 

�Hay una notable diferencia entre el número de años que estudian los niños no indígenas y los indígenas. ��
Esa diferencia con los niños no indígenas del Perú significa que estos niños reciben instrucción durante 
2,3 años más que los indígenas, cifra que en Bolivia alcanza los cuatro años.

Excluidos de las tierras y los recursos: 

�En �� Colombia, durante los últimos tres decenios miles de indígenas se han visto desplazados debido a la 
actividad militar del Estado y a la presencia de grupos armados que participan en el cultivo y el tráfico 
de drogas en las zonas indígenas. Esto ha incrementado aún más el número de refugiados entre la po­
blación de países vecinos, como el Brasil, el Ecuador, Panamá, Perú y Venezuela. 

�El 90% de la madera que se extrae en la �� Amazonia peruana se obtiene por medios ilícitos y procede de 
zonas protegidas que pertenecen a comunidades indígenas o están reservadas para pueblos indígenas 
que viven en aislamiento voluntario.

Estadísticas de salud alarmantes:

�Siguen registrándose grandes diferencias en la esperanza de vida entre los indígenas y los no indíge­��
nas, por ejemplo, en Guatemala (13 años), Panamá (10 años) y México (6 años). 

�La mortalidad infantil sigue siendo 70% superior entre las comunidades indígenas, a pesar de las mejo­��
ras logradas en América Latina en los últimos 40 años. 

�La desnutrición entre los niños indígenas duplica la que se registra entre los no indígenas. En �� Honduras, 
aproximadamente un 95% de los niños indígenas menores de 14 años sufre de desnutrición.

�En �� Venezuela, los indicadores de salud son significativamente más bajos en el estado de Amazonas, 
donde habitan veinte pueblos indígenas diferentes, que en el resto del país. La tasa de mortalidad infan­
til es de 43,9 por 1.000 nacidos vivos, frente a una media nacional de 19 por 1.000. En 2004 se registraron 
70 veces más casos de paludismo que la media nacional registrada. 
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�En el �� Ecuador, las investigaciones recientes indican que el porcentaje de cáncer entre las comunidades 
indígenas que viven en las zonas petroleras es treinta veces mayor que la media nacional; el de cáncer 
de riñones y de piel, quince veces, y el de estómago, cinco veces.

El informe sobre la situación de los pueblos indígenas del mundo fue elaborado por siete expertos independien-
tes y producido por la secretaría del Foro Permanente de las Naciones Unidas para las Cuestiones Indígenas.

Para información adicional, véase: www.un.org/indigenous
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